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 EL APARATO PSIQUICO GRUPAL

La hipótesis del aparato psíquico grupal es una hipótesis que se basa en el postulado de una personología grupal y de una grupalidad psíquica.

El aparato psíquico grupal es la construcción común de los miembros de un grupo para constituir un grupo. Se trata de una ficción eficaz, cuyo carácter principal consiste en asegurar la mediación y el intercambio de diferencias entre la realidad psíquica en sus componentes grupales y la realidad grupal en sus aspectos societarios y materiales.

51.- Del grupo representado al análisis del funcionamiento grupal.

La general orientación  de la hipótesis que sostiene el enunciado de un aparato psíquico grupal es la de considerar que no existe grupo humano que se construya si no se reúnen dos condiciones psicológicas:





a) las relaciones entre los individuos que lo constituyen deben estar movilizadas y organizadas cuando menos por una representación-fin inconsciente del objeto-grupo, esta representación orienta las relaciones de cada cual con cada cual... 





b) Las relaciones internas y externas se deben inscribir en una representación sociocultural que funcione como modelo del objeto-grupo. La doble referencia requerida -endopsíquica y cultural- posibilita el proceso de construcción de un grupo desde el punto de vista de las energías que se hallan en él centralizadas, transformadas y transmitidas.

Los organizadores psíquicos grupales

El análisis de las representaciones del grupo como objeto me ha conducido a distinguir dos sistemas de organización de éstas: el primero constituido por formaciones inccs. De carácter grupal o sea, organizadores psíquicos grupales. Estos organizadores llegan, según mis investigaciones a cuatro: la imagen del cuerpo, la fantasmática originaria, los complejos familiares e imagos y la imagen del aparato psíquico subjetivo. 

El segundo sistema de organización de la representación del grupo está constituido por organizadores socioculturales. Su función consiste en codificar de manera normativa la realidad grupal psíquica, social y cultural a través de la elaboración de representaciones (ideológicas, utópicas, míticas o científicas) que  funcionan como modelos de grupalidad: el grupo de los doce apóstoles, la aventura de los argonautas y la de los caballeros de la mesa redonda.

El modelo sociocultural  de la grupalidad otorga un sello de verosimilitud y legitimidad al modelo psíquico inccs. del objeto grupo.

Entre los grupos existe cierta tensión, por una parte entre la serie de los organizadores psíquicos y la de los organizadores socioculturales, y por la otra, dentro de cada una de ambas series, entre los organizadores principales y organizadores secundarios. Se requiere una congruencia mínima para que el proceso grupal se establezca y desarrolle.

La segunda condición para que el proceso grupal se desarrolle consiste en la circunstancia de que una adecuada configuración de la base material de agrupación posibilite el ejercicio de las funciones mayores de reproducción y reproducción, defensa, intercambio, cognición y religión que incumben a todo grupo. Para organizarse, es decir, para tomar posesión del espacio y el tiempo, todo grupo se localiza en un espacio de establecimiento, lugar de sesión.

El problema planteado por esta condición material y arquitectónica de la agrupación es el de una relación entre la ecología grupal y los sistemas de representación del objeto grupo.

La tendencia general de los grupos es la de buscar un sitio imaginario de realización: se trata de hallarlo en la historia y en el espacio.

Según las anteriores perspectivas el enunciado principal de esta hipótesis reza que ningún grupo se halla en condiciones de existir y funcionar si no se establece una tensión entre la relación de isomorfismo atinentes a las formas grupales del psiquismo y las formas sociales y materiales de la grupalidad, así como una relación de homomorfismo entre éstas. 

Sobre este juego, esta diferencia y esta tensión entre isomorfismo y el homomorfismo se establece y transforma el proceso grupal.

(Una relación es isomorfa cuando caracteriza a una correspondencia biunívoca entre dos conjuntos estructurados. La relación homomorfa caracteriza a un vínculo menos estrecho que la isomorfa entre dos conjuntos estructurados, no establece una relación de identidad

Aplicada a la teoría psicológica de los grupos humanos, esta distinción permite asociar el proceso primario, la identidad de percepciones y el isomorfismo al grupo básico definido por Bion, mientras que al grupo de trabajo se lo podría caracterizar por el proceso secundario, la identidad de los pensamientos y el homomorfismo entre el aparato psíquico subjetivo y el aparato grupal)

Así pues el análisis del proceso grupal pone en juego tres elementos fundamentales, cuya articulación se vincula a la suerte de la construcción particular que es el aparato psíquico grupal. Estos tres elementos consisten en :

1) Una componente psíquica (el objeto-grupo) y social (el modelo de grupalidad) imaginaria,

2) Una determinación real, esto es, la base ecológica del grupo y el contexto social de su surgimiento,

3) Una referencia que opera como ordenamiento de las relaciones de diferencia y similitud entre la realidad psíquica construida (subjetiva y grupal) y los datos previos o concomitantes del medio histórico y social.

El concepto de aparato psíquico grupal

Voy a tratar de describir ahora este concepto.

Todo grupo social es el resultado de un trabajo de construcción y la construcción misma de una organización relacional (sociabilidad) y expresiva (cultura), tales se las obtiene de la satisfacción de necesidades y del cumplimiento de deseos específicos.

Conviene dar una explicación sobre la manera en que se efectúa el trabajo de reunión, transformación y transmisión de la energía necesaria para la construcción del grupo.

Este trabajo se opera por medio de una ficción eficaz, cual es la del aparato psíquico grupal, que posibilita la reunión y el empleo de energías individuales ligadas al objeto-grupo representado de acuerdo con uno de los organizadores grupales del psiquismo. La energía disponible se distribuye en cuatro secciones o funciones fundamentales; por una parte se la utiliza para el mantenimiento del aparato psíquico grupal y por la otra para el del grupo social:

1) Una función de asignación de puestos y lugares.

2) Una función de cognición y representación.

3) Una función de defensa y protección y

4) Una función de producción y reproducción.

El conjunto de estas funciones, sus relaciones y sus vinculaciones dentro del APG y del grupo social están regidos por la instancia unificadora, guardiana, del aparato psíquico grupal a la que llamamos ideología y que es coextensiva a la existencia misma de todo grupo social.

La construcción del APG está garantizada por la instancia ideológica y por su representante histórico, asignado dentro del grupo social al puesto de liderazgo.

Dentro de un grupo social, un subconjunto puede asumir una solo función o bien varias funciones se pueden condenar en un subconjunto.

Las construcción de un grupo pone en acción mecanismo psíquicos variables, desde lo que caracterizan el esfuerzo psíquico de hacer coincidir el sistema grupal de los objetos internos de cada cual con la ficción del APG, hasta los que admiten la realidad psíquica subjetiva singular y la relación de precesión, sumisión y diferencia organizada por el orden social externo. De ello resulta que el grado de diferenciación funcional y de movilidad de los puestos varía notablemente en función de la estructura particular del APG.

Precedentemente hemos afirmado que la construcción de un grupo debe conciliar las exigencias de los cuatro términos siguientes: los aparatos psíquicos individuales, el APG, el grupo social y el grupo societario.

El análisis que propongo ha de hacer hincapié en las determinaciones y las construcciones psíquicas de la grupalidad, a partir del postulado de que existe una tendencia del psiquismo a construir un aparto psíquico grupal de acuerdo con el modelo de las formaciones grupales del psiquismo.

La hipótesis del APG tiene por coroloraio el hecho de que ciertos elementos del aparato psíquico individual poseen propiedades grupales o están formados por subestructuras grupales, esto es, configuraciones de relaciones entre objetos internos regidas por procesos que implican tensiones y posiciones correlativas y que constituyen un conjunto solitario y definido. Las propiedades o subestructuras grupales del aparato psíquico individual están particularmente representadas por la imagen del cuerpo.

Dentro de esta perspectiva, la personalidad se construye por internalización y elaboración de objetos y sus relaciones funcionales en formaciones grupales intrapsíquicas, de acuerdo con un arreglo individuante.

En este análisis conviene conceder un lugar selecto a la segunda tópica freudiana que se elabora explícitamente por un modelo antropomórfico y grupal del aparato psíquico subjetivo: el ello, el superyo y el ideal del yo reciben de Freud una figuración como si fuesen personajes, antes que se los conceptualize como sistemas o instancias en correlación.

La idea que desarrollamos retoma la formulada por varios comentaristas de Freud, quienes han pensado que la segunda teoría del aparato psíquico concibe los conflictos inter y extra sistémicos por analogía con las tensiones interindividulaes dentro de un grupo y que el AP se explica allí, por la interiorización de un modelo grupal.

Otro ejemplo que habrá de merecer un posterior desarrollo concierne a la estructura grupal de ciertas formaciones fantasmáticas, particularmente los fantasmas originarios. Las respuestas que éstos proponen se organizan según una escena grupal que relaciona personajes. La puesta en escena incc. de las relaciones entre los objetos, las imagos y los procesos de los que procede y depende el sujeto obedece a una disposición grupal de la “dramaturgia interna”. Justamente con una grupalidad interna de la tópica y las identificaciones, admitiremos una grupalidad del fantasma, en particular de los fantasmas originarios, que constituyen uno de los materiales y uno de los modelos de organización del grupo.

Nuestra concepción ha puesto el acento en el efecto distribuidor, organizador, escénico, permutativo y relacional del fantasma: estas propiedades derivan de su grupalidad.

La predominancia de tal o cual formación fantasmática se define en resumidas cuentas por las propiedades actuales del aparato psíquico grupal con respecto a su capacidad de administrar la angustia, de tratar la realidad psíquica y externa del grupo, de proponer salidas a las tensiones y los deseos de los miembros del grupo. Así, determinada fantasmática distribuye las posiciones en el grupo, admite o reprime a cual otra fantasmática y asegura la defensa contra otra angustia prevaleciente. Las posibilidades de desplazar, trastocar, permutar y condensar posiciones fantasmáticas grupales son propiedades de la grupalidad del fantasma. 

Las propiedades distributivas, permutativas y asociativas del fantasma caracterizan lo que he supuesto que es, justamente con la imagen del cuerpo, las imagos, la imagen del aparato psíquico subjetivo y los complejos familiares, una de las subestructuras grupales del psiquismo.

A parte de la tendencia al isomorfismo o el homomorfismo , desde el punto de vista de la configuración grupal de la personalidad conviene formular la hipótesis de una relación de endomorfismo entre las subestructuras grupales del aparato psíquico y él mismo. El establecimiento de una relación de isomorfismo es una tendencia del aparato psíquico grupal construido por el modelo de una identidad de percepción con el aparto psíquico, tendencia tal, natural y permanente, por así decir, es observable en la fase inicial de todos los grupos. Se reactiva cada vez que en un grupo social concreto no puede metabolizar ciertas angustias.

El concepto teórico de aparato grupal permite distinguir precisamente la tendencia de construcción grupal isomorfa a las funciones grupales del aparato psíquico; con la proposición de la hipótesis de un aparato psíquico grupal resulta posible determinar de qué modo se actualiza esa tendencia en ciertas organizaciones grupales concretas.

La tendencia al ismorfismo entre el aparato psíquico y el aparato grupal, que se actualiza en la construcción transicional del aparato psíquico grupal, es calificable de psicótica en la medida en que compete al mantenimiento de la identidad de percepción entre los objetos endopsíquicos y los objetos grupales.

A la tendencia isomórfica hay que considerarla, en fin, como la manifestación de defensa contra la angustia de no asignación provocada por el estadio serial de las relaciones intersubjetivas (con serial se refiere a la serialidad: cuando no hay en un conjunto humano unidad interna).

La construcción de un grupo es correlativa no sólo a la “creencia en la existencia del grupo como realidad que trasciende los individuos” sino también de la relación de asignación, que define al grupo como término de una relación de objeto y, consiguientemente, a cada uno de sus constituyentes.

Resumen.

Desearíamos resumir las principales proposiciones enunciadas a propósito de la hipótesis atinente al aparato psíquico grupal. Nos parece útil adelantar que:

1) El aparato psíquico individual conlleva formulaciones grupales, o sea, el sistema de los objetos internos, de las imagos, de las instancias personificadas, de las escenas fantasmáticas y de la imagen del cuerpo. Son formaciones que implican procesos y representaciones de objetos;

2) El modelo psíquico del grupo esta constituido por esas formaciones grupales, representadas por el objeto-grupo: a) el grupo social se organizada y estructura a través de la ficción eficaz de un aparato psíquico grupal, analogón del aparato psíquico subjetivo y b) El APG admite una forma homomórifca o isomórfica con su modelo psíquico y su soporte grupal: la realidad isomórfica, de naturaleza psicótica, es la consecuencia de la negación de la diferencia entre el aparato psíquico y el aparato grupal; esta diferencia procede del estatuto de la corporeidad en su relación con ambos tipos de aparato. La forma isomórfica es una construcción del narcicismo.

Dentro del marco de una teoría psicoanalítica del grupo, el concepto de aparato grupal debe permitir, esencialmente, articular la tensión entre el isomorfismo psicogrupal, que tiende a realizarse en el aparato psíquico grupal, y las  formaciones psíquicas y sociales originales, ordenadas en orígenes y mecanismos psíquicos y sociales, no grupales.

La construcción de un grupo requiere la elaboración de un aparato psíquico grupal surgido del conflicto entre las mociones pulsionales antagónicas que atraviesan a cada uno de los participantes. La elaboración del APG se puede considerar como la primera manifestación común de la creatividad de los miembros del grupo. En este sentido el APG resulta, como actividad fantasmática, de la lucha contra la pulsión de muerte y contra la angustia primaria de sentirse desprovisto de una asignación dentro de un conjunto coherente de relaciones.

